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DIARIO 
DELAS 

SESIONES DE CORTES. 

LEGISLATURA EXTRAORDINARIA. 

PRESIDENCIA DEL SEiYOB SAlJATO, 

SESION DEL DIA 30 DE OCTUBRE DE 1822. 

Se ley6 y aprobó el Acta dc la sesion anterior. 

Se mandó insertar en el Acta de este dia el vOt( 
particular de los Sres. Gonzalez (D. Manuel) Y Ruiz de’ 
Rio, contrario k ]a aprobncion de la adicion k] seuol 
Flores Calderon á la medida 18, propuesta POr 1s co- 
mision especial, sobre que se suprimiesen los convon- 
tos que hubiera en los pueblos que n0 Pasascl de 450 
Vecinos, 

A peticion del Sr. Torre SC leyeron trc3 exPcs]cio- 
nes prcscutadas por C] misIno: primera, do la Diputa- 
CiOR provincial de Bilbao: segunda, de los individuos dC 
1~ Alilicias voIUntaria y auxiliar de dicha villa, y 10 
Compailía sagrada de auciano;, formada para ]a tran- 
quilidad iuterior de esta pob]acion ; y tercera, de] 
Ayuntamiento dc la misma villa; eu ]as cuales, despues 
de felicitar á las Córtes por su reunion extraordinaria, 
llamaban su atencion pnrn quc ademis dc dictar mcdi- 
das fuertes contra los enemigos encubiertos de ]a liber- 
tad Y de la Coustitucion, tuviesen presente que con mo- 
tivo de haber sncado dc nque]]n provincia las tropas que 
la BuarnCCian y defendiau de los facciosos, nmC~~~abn~i 
ósbs la seguridad de toda ella; por lo que suplicaban 
que 6 la mayor brevedad se la socorriese con la gente 
neW3aria para detener cl golpe que amenazaba á nque- 

110s Aeles habitantes, decididos en cualquiera caso b ex 
poner y perder su vida en defensa de la P8tria. Las 
Córtes oyeron con agrado estas exposiciones, y man- 
daron que pasasen al Gobierno para que las tuviera pre- 
sentes. 

Recibieron tambien con agrado las felicitaciones 
que por su instalacion dirigieron la Diputacion provin- 
cia] dc Huelva y oficiales dc la secretaria dc la misma 
Diputacioo; como igualmente la que con cl mismo ob- 
jeto remitieron los sargentos y cabos del regimiento In- 
funtería dc la Reina, los cunlcs incluian una cxposicion 
que so mandJ pnìar á la comision de Guerra, quejbndo- 
se de la iudifercucia COU que hnbian sido miradas sus 
clasos, y agravios que habian experimentado en sus as- 
censos; por lo que rcclnmaban la consideracion y justi- 
cia que correspondia á SUS servicios. 

A ]a misma comision de Guerra pasó un oficio del 
Secrehrio de] Despacho de este ramo, y la exposicion 
que ncompafiabn, de la Junta general de inspectores, 
consult:ind0 las dudas que ocurrian en los cuerpos de 
arLj]]erin & ingenieros para llevar á cfeCt0 109 artículos 
75, 76 y 77 del decreto orghico del ejército, sobre 10 
=ual habia oido S. 11. al Consejo de Estado. 
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Entró 5 jurar el Sr. Ferrer (D. Aot.ouio), por no ha- 
berlo verificado en cl dia de la instalacion de las prcscu- 
tes Córtes extraordinarias. 

Se leyeron, y mandaron pasar 5 la comision de 
Guerra, las adiciones siguientes: 

Del Sr. Komcro, al art. 1 U, capítulo 1, título V dc la 
ordenanza militar: 

((hl fin del artículo añtidasc: ccy de cualqukra otra 
que en lo suce.;ivo se estnblczcn sobre el mismo objeto. u 

Del Sr. Prado, al art. 17 del capítulo 1 de dichas OP- 
dcrlanzas: 

(IPido que despues dc las palabras ((todos los demAs 
espaimlcs,» SC anada. ctno hubiesen sido igualmcntc iu- 
ntilizallos en defensa de la Pritria;)) y B contiuuacion de 
(cempleos civiles)) se diga: ccpltlzaa dc mugistratura y 
destinos elcsiásticos. )) 

Recibieron las Cbrtcs con agrado, y mandaron pasar 
6 la comision de Guerra, un papel de observaciones que 
el comandante del segundo batallon de la Princesa, Don 
Juan Pcrez, dirigia desde Cádiz, sobre la supresion cn 
los rcgimicntos de los coronclcs y tenientes coroneles 
mayores. 

A la Comision cspccial encargada de informar sobre 
las medidus propuestas por el Gobierno se mandó vol- 
ver la exposicion del Ayuntamiento dc Santa Maria de 
Nieva, de que se diG cuenta en la seaion del dia 27 del 
corriente, en &encion ;i lo acordado cn la de ayer. i 

I 
Sc Iey6, y mandó imprimir, cl dictitmen presentado I 

por dicha comision especial, rclntivo al castigo que 
debcria darse ii los facciosos aprehendidos y que SC / 
aprehendieren. l 

I 

. Tambien se loyb, y mand6 imprimir, acordándose 
que el Sr. Presidiote -seìlnlaria diá para su discusion, 
otro dicthmen de la comision de Hacienda sobre el pre- 
supuesto extraordinario del Xuisterio de la Goberna- 
ciou de la Península. 

tarios de la Milicia local de Sevilla, y otra de la de Car- 
mona, felicitando á las mismas por su instalacion. 

Continuó la discusion del proyecto de ordenanzas 
generales del ejtircito, y lcido el art. 18 del título V, 
capítulo 1 (Veim la sesion del dia 28 del corrienle), dijo 

El Sr. VARELA: Siendo el militar un ciudadano 
como todos los demAs, no comprendo por qué razon se 
le ha de privar de los derechos que tieue, no solo el 
ciudadano, sino cualquiera otro hombre, de contraer 
matrimonio. aquí se dice que solo sc le permitir8 cuan- 
do lleve seis aùos de servicio. y no ú los que no llevan 
cstc tiempo. Si puede producir males en un caso, tam- 
bien puede producirlus por la misma razon en el otro; 
y una de dos: 6 SC cree que el casarse los militares pue- 
dc influir en la discipliua, 6 no: si lo primero, debe ne- 
garse á todos la licencia; y si lo segundo, todoa deben 
estar igualmente autorizados para casarse. En la Amé- 
rica, en que los militares se hallan h distancias inmen- 
sas del Gobierno, por esta regla deberán pasarse años 
antes que puedan conseguir la licencia: esto podrá pro- 
ducir disensiones y disturbios en las familias: y para 
evitarlo, yo creo que debe generalizarse este permiso CI 
10s que quieran casarse, aunque no tengan más que dos 
años dc servicio. 

Mandílronsc pasar h la comision especial las tres adi- 

El Sr. VALDÉS (D. Cayetano): Este artkulo está 
arreglado A la ley orgánica del ejkrcti, en que SC ha 
prcvcnido esto mismo. El primer proyecto de la ley or- 
gánica contenia el artículo en los tkminos y bajo los 
priucipios que ha expuesto el Sr. Varela; pero fué for- 
zoso mudarle, atendiendo á varias consideraciones de 
gran peso que se cxpusicron. Siendo cl servicio ahora 
una carga nacional, entra dc toda clase de personas: 
vienen unos infelices do las aldeas llenos de inocencia, 
y se ven rodeados de una clase de mujeres, que por rnks 
cuidado que los jefes pongan, no pueden evitar que 
acompaùen siempre á los regimientos; y resulta que la 
mayor parte de estos jóvenes son engafiados. De aquí el 
trastorno que sc sigue en las provincias y pueblos: cada 
uno de estos jJvcnes yn tcnia su novia antes de salir; 
queda abandonada aquella jóvcn, y su familia sin este 
indivíduo, porque luego que SC casa, 6 procura estable- 
cerse en otra parte, 6 se va al país de su mujer. Se tuvo 
presente ademk de esto, que siendo el tiempo del ser- 
vicio por seis anos, y debiendo salir á los 18, cumplirir 
á los 21 de edad; Bpoca en que no ha salido de la P6- 
tria potestad, y habiendo entregado el padre B la Pdtria CiOnCs siguientes 6 la medida 18 de su dictAmeo, prc- 

sentadas por loa Sres. Ferrer (D. Joaquia), Moreno, Prat, este jóven, ésta se lc devuelve sin haberle ocupado sus 
Grascs y Zulueta: ) derechos. Los que ya llevan seis anos, tratando de se- 

Primcrs. l’cdimosfr las Córtes SC sirvan declarar que I guir la carrera, ya tienen picardías para no dejarse cn- 
aunque lus 14 plazas fronterizas que van 5 ponerse en / gañar, y en tal caso no pueden correr los riesgos que 
estndo de guerra tengan más vecindario dc &.iO veci- l los que no Ilcvnn este tiempo de servicio. En fin, este 
nos, no puedan reunirse en cllas los religiosos de los artículo est:k bitn, porque es conforme Q Ia ley orgáni- 
demk conventos suprimidos, 

SeRunda. 
! ca, á la razon y á la conveniencia del Estado. 

Que In disposicion decretada el dia de hoy El Sr. VARELA: El Sr. Valdés SC ha contraido bl* 
por las Córtes, en nada altere lo dispuesto por las mis- clase de soldados, y yo hab10 de los oficiales. 
mas en la medida 17 del dccrcto de 10 de Junio de es- El Sr. VALDb (D. Cayetano): Si me hc referido al 
te aho. 

Tercera. 
1 soldado, hc debido decir el militar, porque jóvenes an’- 

Que la aplicacion de los bienes pcrtcne - : 
tientes R los conventos suprimidos no sean para cl Era- I 

bes, es mcnestcr que el ticmijo madure su rcflcxion. 

rio, sino para cl CrCtlito público, scgun estú mandado i 
El Sr. MARAU: 3li opiuion particular es que el 

por decretos anteriores de las CSrtcs. 1) 
militar uo dcbcria cagarse nunca; porque es sabido que 
el hombre que SC cnsa, picrtlc mucho de su valor; Ia 

Presenttj cl Sr. Saavedra, y las Cbrtes recibieron con 
ag&o, una csposicion do los dos batallones de volun- 

mukr 3’ los hljos son los objetos que desde entonces le 
llaman Csclusivamente la atcncion, y le hacen retroce- 
der en muchas ocasiones contra SU costuluhre; fuera dd 
PuA 10s cljércitos SC ven embarazados con una multitud 



cn la contestacion de la comision á las reflexiones del 
Sr. Marau. 

Se conviene con el dictimen de éste, en que asegu- 
ra que los casamientos de loe militares producen infini- 
tos males en los ejkrcitos, debilitando la disciplina. 
enervando el valor, corrompiendo las costumbres del 
soldado, entorpeciendo el movimiento de las masas, Y 
causando en los tr&nsibg 6 los habitantE mUltipliCadas 
cstOrsiones. Y reconociendo eg& inconVen]entM, i se 
deja llevar la comigion de una lisonjera teoría de igua- 
lar al hombre de armas co,-, el ciudadano pacifico en la 
liberfad de casarse? $0 ha sentado la comiSiOn que el 
ciudadano armado no puede disfrutar del lleno de todos 
los goces de la libertad civil? E] Sr. Infante, estrechado 
de la eficacia de egte raciocinio, le desata con decir 
que el Gobierno y los jefes prohiban que las mujeres 
acompañen 6 sus maridos soldados. iY puede autoridad 
alguna impedir que los casados vivan como tales? ;xO 
es su deber emplear todos ]os medios posibles para que 
moren juntos? Aquí se palpa h d6nde nos lleva un ab- 
surdo, pues que por no querer precaver un daa0 de f& 
cil Prevencion, se incide en causar los m8s escandalo- 
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de mujeres que los siguen. Sin embargo, ya que esto 
no puede ser así, a 10 monos debe aprobarse que el sol- 

sos i! irreparables, para sin completa seguridad del bxf- 

dado no se case hasta pasados los seis afios; y en cuan- 
to nspirar al mismo objeto, muy asequible antes de dar 
lugar á Cl; en una palabra, romper cl derecho divino, 

to al cabo, yo creo que debia dejarse á sus jcfcs el cui- 
dndo de informarse de las costumbres y circunstancias 

natural y social paro cortar un nudo cuya formacion 
puede evitarse. 

de la que elige para su mujer, y dc los medios que tie- KO nos engañemos: el soldado casado es un mueble 
ne para subsistir; y asimismo en cuanto b los subaltcr- 
nos insistiré en que los jefes sean los primeros á infor- 

asido á la estabilidad, que repugna 6 la movilidad de su 
profesion: los vínculos de esposo y de padre lo enterne- 

marsc de las costumbres y demás. ceu en tal grado. que pierde la osadía y arrojo que lo 
El Sr. INFANTE: Dos sou los sefiorcs que se hnn hacen iotrí:pido y aguerrido. El casado, si un momento 

opuesto al articulo, y por muy distinto rumbo. El seùor de heroismo lo saca de su estado conservador en cir- 
Varela cree que los militares deben disfrutar de cstc de- 
rccbo del mismo modo que los demíìs ciud.ldanos, y el 

cunstancian extraordinarias, por lo regular mira cl pe- 

ligro con faz menos serena que el soltero B quien no li- 
Sr. ValdCs lia contestado ya que salta á los ojos la razon gan tan tiernos vínculos. Y las mujeres de militares en 
con que se ha puesto el articulo en esta forma. El setior I cl ejército y fuera de él , jcuhntos peligros no corren en 
blarau ha hecho una objecion más fuerte, B saber, que su honor, subsistencia y demás! Por todo lo cual voto 
los militares no deben de ser casados. Si las ordenanzas contra el artículo. 
y los ejércitos se formasen para estar siempre en guer- / El Sr. Secretario del Despacho de la GUERRA: 
ra, yo tambicn me opondria, porque sé que los militares Prescindiendo de las razones políticas que puede haber 
casados no son los m6s 6 propósito para las fatigas de para que los militares se casen 6 dejen de casarse, que 
la guerra, porque ofrece mil inconwnientes el llevar la las hay cn pr6 y en contra, mirada la cucstion iloica- 
mujer consigo; pero la comision se encontró con dos mente bajo el aspecto militar, se halla un grande in- 
leyes vigentes; el dccrcto de 31 de Diciembre de 182 1 conveniente en practicar lo que en este articulo se prc- 
y la ley orghnica del ejército, y ha tenido que buscar vicw. Sca que se casen los militares fL discrecion, 6 
un medio para conciliar estas doa lcycs con este princi- bajo la regla que propone la comision, lo que sucedcr;í 
pio. Yo encurntro un medio muy expedito para evitar es que la marcha de una division será siempre entorpe- 
~1 que se sigan ]os inconvenientes indicados, cual es cida, y por consiguiente paralizadas las operaciones de 
que cl Gobierno y los oflcialcs generales no permitan la guerra, siguiéndose además la ruina dc los pueblos 
por ninguu titulo, y si se quiere haciéndolos responsa- con motivo de los bagajes que SC Ics harán aprontar: 
bies con sus destinos, que vayan las mujeres con el será un ejercito sin Grdcn ni concierto, porque mal po- 
ejkrcito. Sefior, que no tendrán para mantenerlas; que drá operar contra los enemigos cuando sus marchas no 
serón infelices. El militar antes de casarse debi6 prever pueden ser desembarazadas como se requiere. Dejando 
todo esto. De no hacerlo así, todos los militares saben libertad para que los subalternos puedan casarse 6 dis- 
que se llenan los caminos con los bagajes. y algunas ’ crecion pasados seis anos de servicio, muchos, 6 In ma- 
Teces es tan crecido el número, que imposibiliton Mas yor parte, se cnsarán con mujeres que no tengan facul- 
las maniobras. Así que, la comision, creyendo que no tades ni disposicion para seguir ii un ejk’cito. AdemBs, 
era conforme con nuestras instituciones el prohibir que estos subalternos, CUYO sueldo no CS de mucha consido- 
los militares pudieran casarse despues de 10s seis anOs racion. no podrbu presentarse COn el decoro que cor- 
do servicio, halla un correctivo A los inconvenientes que rcSpon& B su clase; y dc un hombre envilecido, que 

pudieran seguirse en que el Gobierno prohiba en tiem- I agí suceder8 si se casa y no tiene con que cubrir sus 
PO de campeaa que las mujeres acompafien B los mill- obligaciones, poco podrS esperarse. Por Consiguiente, 
tares. el Gobierno desea que este artíCd0 vuelva á la Comision 

El Sr. GAROZ: Dispuesto desde el momento que para que concilie el bien de IOS militares con cl servi- 
lo leí B impugnar el articulo en cuestion , recibo un cio que están obligados B hacer para sostener los dero- 
convencimiento mhg de evidencia B favor de mi OPinion chos do la Nacion; pues de lo contrario, dentro dc poco 

tiempo generalmente serAn casados 10s militares, ‘y el 
Congreso verá los inconvenientes de esta medida, que 
ya en el dia se tocan, principalmente cn el ejército de 
operaciones; porque por mhs que se diga, si no es im- 
posible, B lo menos es muy difícil, que lOS casados de- 
jen abandonadas sus mujeres. Por otra parte, no se 
puede exigir la responsabilidad que sc impone ú un ge- 
neral en jefe, que tiene tanto á que atender, y que res- 
ponsable como es, hnsta COn su cabeza, de BUS opera- 
ciones militares, no ICS dejan éstas tiempo para atender 
si un militar lleva 6 no consigo sU familia. LO mismo 

digo de los coroneles de los cuerpos, que 6 veces no les 
gerA posible velar sobre si un soldado lleva 6 no en la 
columna su mujer. Así que, cl Gobierno insiste en que 
este artículo vuelva 5 lo comision, para que los solda- 
dos, aun pasados los seis años, SOhmCn~C puedan ca- 
garse con licencia respectiva de BUS jefes; y que en 
cuanto g ]og subalternos, la comision limite en lo pos]- 
blc esta facultad, 6 que la sujete 6 CiCrkM restricciones. 

~1 Sr. VELASCO: He tomado la palabra para lm- 
pugnar el dictámen de la comision de Guerra en cuan- 
to & que los militarce no puedan casarse hasta llevar 
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seis a5os de servicio. Yo bien veo, COII respecto á los 
soldados, que podria 9cr perjudicial 6 la disciplina mi- 
litar y traer otro9 inconvenientes, como acaba de ma- 
nifestar el Sr. Secretario del Despacho de la Guerra; 
pero no veo que ruccda esto mismo con respecto # los 
oficiales, y veo que es el mayor inconveniante el pri- 
var B un hombre de un derecho tan sagrado como el de 
contraer matrimonio. Era preciso que los males que pro- 
dujese fueran dc la mayor estension y no pudieran 
evitarse de niogun modo, para que yo aprobara una 
ley tan odiosa como esta. El Sr. Marau ha combatido 
este artículo, creyendo que muchas razones deben im- 
pedir al militar que se case mientras lo es, y ha fuo- 
dado principalmente su opinion en que el matrimonio 
debilite. cl valor y el patriotismo. Yo estoy tan lejos de 
creerlo así, que pienso que el ofIciaI casado es el pri- 
mero que drbc defender la independencia y la libertad, 
porque quiere asegurar la suerte de sus hijos. Por tan- 
to, yo no puedo de ningun modo aprobar este artículo. 

El Sr. MARbU: Hc dicho, y repito, que el matri- 
monio en el militar enerva su valor por la idea que 
siempre tiene presente del estado de orfandad en que 
deja i\ su mujer C hijos si perece en una accion, y esto 
nadie puede dudarlo. 

El Sr. Secretario del Despacho de la GUERRA: Yo 
solo me he ceñido B que los soldados uo deben casarse; 
y en cuanto B los oficia&, que conforme el artículo 
pueden casarse sin licencia ni restriccion alguna des- 
pues de seis aiíos do servicio, mi objeto es que se pon- 
gan tales trabas, que sea muy difícil casarse. En cuan- 
to B 10 que dice el Sr. Velasco, de que los ofkiales ca- 
sados deben batirse mejor, la experiencia acredita lo 
contrario; los que se pasaron al ejercito del Rey intru- 
so en la guerra de la Independencia fueron la mayor 
parte casados, obligados á ello por In penuria en que 
se encontraban COO sus mujeres 6 hijos; y en las cir- 
cunstancias en que nos encontramos, pucdc suceder lo 
mismo. El hombre independiente esta mas espedito y 
en disposicion dc arrostrar todos los peligros, y no de- 
jarse seducir por los enemigos del sistema, que prome- 
ten grandes recompensas d los que abandonen sus ban- 
deras. 

El Sr. NAVARRO TEJEIBO: Confieso que me ha 
sorprendido el ver que al militar, B quien se obliga 4 
hacer el sacrillcio de abandonar su casa, y hasta su mig- 
ma existencia, se IC quiera condenar tambien B privar- 
so de las dulzuras del matrimonio, Se ha dicho que los 
militares deben ser solteros, porque si son casados, el 
haber de llovar en su compañía 6 sus mujeres y fami- 
lias entorpece la marcha de 10s ejércitos y grava nias 
á los pueblos. A este inconveniente ya ha contestado el 
Sr. Infante; pues 6010 Con no permitir que vayan las 
mujeres B campana, esta remediado. Se afiade que no 
es flcil que pueda remediarlo el general del ejórcito; 
mas siempre que éste dé el ejemplo, no. llevando con- 
sigo á su familia y haga su responsabilidad respectiva 
6 los demáe jefes inferiores, me parece que podrh con- 
seguirse. Se ha dicho tambien que el cariño 6 la mujer 
y 6 los hijos enerva en algun modo el valor; pero me 
parece que no se ha tenido presente la diferencia que 
hay de los ejércitos de las Naciones libres á los que es- 
tin compuestos de esclavos. Nadie mas valiente ni mas 
interesado eu sostener la libertad que los casados; éstos 
serán los primeros á sacar la espada: mas los que no 
tienen vinculo3 tan eatrechos, no tenddn tampoco es- 
timulos. IijemPlos muy repetidos tenemos en nuestros 
ejérCim6, de milimre3 que estando casados y teniendo 

una numerosa familia, se han sacriflcado por la Pátria, 
y han sido modelos dc hcroismo. Yo estoy seguro de 
que un ejército de casados no extendcria tanto la cor- 
rupcion, y no lloraríamos como lloramos el mal estado 
de la moral publica. 

Se dice tambien que constituirian B sus familias en 
un estado de miseria y de orfandad: pero tambien en- 
contramos en las demás clases de la sociedad hombres 
que sin embargo de no tener lo necesario, se ca9an y 
viven. iY habremos de mandar que el que no tenga 10 
necesario no se case? No por cierto; dítjese esto 4 la dis- 
crecion de cada uno, que entrará dentro de sí mismo, 
y vera si en el caso de ausentarse, tiene para dejar á 
su familia lo que necesite para su subsistencia. Por con- 
siguiente, me parece que este artículo se opone B la jus- 
ticia, B la moral, y aun á la disciplina militar, pues yo 
recuerdo el ejemplo de los romanos, cuyos ejércitos in- 
vencibles SC componian de ciudadanos casados; y por 
todas razones creo que debe desaprobarse. 

El Sr. Secretario del Despacho de ESTADO: El Go- 
bierno, al impugnar este artículo, no ha querido qac 
se pusiese un inconveniente legal 6 los militarrs para 
poderse casar: solo ha querido que se pongan las trabas 
necesarias para que pueda conciliarse lo que se debe b 
la moral pública, con la disciplina militar. Porque la 
demasiada franqueza dada en esta parte B los militares, 
es opuesta: primero, á la movilidad de los rjórcitos; se- 
gundo, á la fuerza moral y física de los mismos en cam- 
paña: y tercero, aun B la misma moral pública. Que cs 
opuesta 6 la movilidad de los ejércitos es claro, porque 
cuanto mayor sea el número dc loe individuos que van 
en un ejercito sin necesidad, mayor dificultad hay en 
hacer los movimientos. Que se opone B la fuerza moral 
y física de los ejkitos, es tambien una cosa segura, 
porque el militar que en una accion se acuerda de su 
mujer y de sus hijos tiene menos rc9olucion que el que 
no esti ligado a nadie; podra hab$r alguna excepcion, 
pero esto es lo gcncral. Que se opone á la moral pública 
es evidente, porque los militares que por una inclina- 
cion propia dc su edad se casau con cualquiera, se ven 
despues en la precision de abandonar a su mujer, por- 
que las pagas de los subalternos son muy c9casas; 
y una mujer abandonada de su marido, ya vé cual- 
quiera á que riesgo SC expone. Por tanto, el Gobier- 
no cree que debe volver este artículo á la comision 
para que se concilie en él, como he dicho al princi- 
pio, lo que SC dcbc 5 la moral publica, con la disciplina 
militar. 

El Sr. Navarro Tejeiro ha dioho que los milim- 
res casados tienen mas valor y mas patriotismo que 
los solteros. Eato podria ser exacto si la Pátria tuvie- 
se un refugio para las viudas; pero como los reCur- 
sos que les puede dar son tan escasos, no es de Creer 
que esté tranquilo y confiado en ellos el casado. Ha ci- 
tado S. 5. á los romanos; pero éstos dejaban B sus mu- 
jeres en Roma, y desembarazados de este cutdado 9a- 
lian á campaña oon un intereg aún mayor que IOS de- 
mas en defender la Patria. Mas un oflcial de nuestro9 
ejercito3 no sabe quí: hacer’ de su mujer; si la lleva 
consigo, es un embarazo para 61 y para el ejercito; si 
la deja. lo es, como he dicho, para la moral pública. 
Así. yo creo que estamos en época muy difercnk Y 
que ese ejemplo no puede convenir a nuestro estado 
actual. 

El Sr. CANO: Dos clases de argumentos se han be- 
cho contra este artfculo: primero, que los militare9 ca- 
sados no tienen todo el valor, todo el patriotismo nece- 
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sario, porque cl amor dc sus mujeres í! hijos lo debilita, 
y segundo que este permiso ilimitado puede contrariar 

tica,)) que es la que entiende en estos asuntos; porque 
justicia propiamente es la autoridad encargada de apli- 

la moral pública. Pero, Sefior, ;la moral pública cor- / car la ley. 
romperse porque una mujer por desgracia se pierda! Al El Sr. INFANTE: 
contrario, la moral se perderá cuando muchos militares ’ 

La impugnacion que acaba de ha- 
ccrse al artículn, está reducida ú dos puntos: primero que 

solteros la ataquen. iQué SC puede esperar dc un jbvcn 
que sin cxpericncin dc mundo, y sin que ningun víncu- 
lo lo una á la sociedad, sale de su casa y empieza á ser 
combatido dc pasiones? Claro cs que El SC corromperá y 
dailarú H la sociedad. 

Por otra pnrtc se dice que los casados cnrewrán dc 
valor. Pues la cxpericnciajno está demostrando lo con- 
trario en los oficiales de la Milicia activa y en los mis- 
mos milicianos? LLa local tambicu no acredita lo mis- 
mo? El dia 7 dc Julio, cn que la de Madrid di6 un ejem- 
plo de heroismo, resistiendo y rechazando ií los rchcldcs, 
jno erau casados muchos de los que combatian en sus 
filas? Con respecto al soldado nada dirE, porque no puc- 
de ser soldado más que seis aflos, á no ser que tome la 
escuadra, y serán muy pocos los que se casen sabiendo 
que cumplido el tiempo han de volver á sus casas, con 
las que uo deben haber perdido sus relaciones 6 inclina- 
cion, no hallando reparo en que se les prohiba, porque 
muchos scrian engafiados; pero los hombres que ya tie- 
nen más considernciou deben tener esta libertad; y si 
alguno por falta de prevision 0 couocimiento ha con- 
traido un matrimonio que lc cs gravoso, tenga pacien- 
cia, que lo mismo hacen los demás hombres cuando 
yerran. )) 

Declarado el punto suflckntemente discutido, pidió 
el Sr. Infante que volviese el artículo á la comision , la 
cual le pondria algun correctivo que conciliase 10s de- 
seos de los Sres. Diputados; y así SC acordú, pasando 
i,oualmente el art,. 19, por ser cousecucncia del an- 
terior. 

Leicio el art. 20, dijo 
El Sr. DIEZ: En este artículo SC trata de las elec- 

ciones que pueden recaer cn los militares, y la comlsion 
enumera tres distintas; oficios 6 empleos COnCejileS, ju- 
rados y tutelas. YO convengo con la comision en CUan- 
to a lo primero, porque con efecto hay incompatibilidad 
cn el servicio militar con el empleo de &4de ú otro 
concejil; pero habiendo la misma razon respecto de] ju- 
rado, encuentro que la excepcion no tieue apoyo ni fUn- 
damcnto alguno. ES verdad que el jurado no tiene que 
dehempetiar Un cargo continuo, pero tiene á veces que 
Permanecer seis, ocho 6 m8s dias; y pregunto Yo : si en- 
tre tanto se le comunica una órdcn para que salga de] 
Pueblo, 6 acaso de la provincia, @no ejerce ambos 
cargos? Es consiguiente que haya de abandonar el ser- 
vicio militar 6 el Jurado, en cuyo último Caso entra 
nueva recusacion 6 se dilata el juicio. Entiendo @la]- 
mcntc que hay la misma razon con respecto H las tute- 
las. Este es un encargo muy delicado, porque se trata 
de dirigir un menor y administrar sus bienes: y esto, 
iPOdrá hacerlo un militar? biientrm resida en el pueblo 
de donde sen CI pupilo, nc hay lnconveniento; pero iy si 
hm? que Salir ú camparla? Podrb ]]evarsc C] pUpi]o: iJ’ 

si va á UU8 acciou de guerra? Tendrá que abandonarle; 
Y hé aquí un pupilo sin ]a direccion persoca] que exige 
la-tUtda. Acaso podr;í ponerle eu Un colegio, Pero no 
h]Os tieucn medios parn esto. En cuanto 6 ]oS bienes, 

podrá encargarlos á Un administrador, mas todos sabe- 
mos t]Ue en este caso los bienes no prosperan 10 que de- 
bian* que es el objeto de la tutela. 

Advierto igualmente en CUanti á la redaccion, que 
en lugar de ((justicia,) deberia decirse ((autoridad poli- 

C] militar que obtenga de un Ayuntamiento e] nombra- 
miento de jurado, no podrá desempefiarlo cuando sa vea 
obligado á salir del pu~hlodontlc SC le nombró; pero ;í esto 

SC W6pOude COU decir que los oficios de] Jurado de liber- 
tad dc imprenta, 6 de los que en adelante se establecie- 
ren, están reducidos 6 un t.krmino dado, qUc ]aS n& ve- 

ccs no pasa do veinticuatro 6 cuarenta y ocho horas, y 
cn el momento en que este militar se vea obligado a sa- 
lir, el Ayuntamiento nombrar8 otro: por consiguicutc, 

esa dificultad queda por tierra. El militar, como cm- 
pleado dc la Nacion con nombramiento Real, no puedo 
obtener destinos municip&s, porque la Constitucion se 
10 prohibe; mas para cl Jurado, que no se exige más que 
cl conocimiento que la autoridud tenga de la capacidad 
delsugcto, podra tenerla el militar, y no hay motivo para 
que en tal caso no pueda serlo. 

En cuanto á ser tutores, ya dice el artículo que no 

SC les podrá obligar á que lo sean; pero yo no hallo ra- 
zon alguna para que si uno quicrc depositar su confian- 
za en un militar, y éste admitir el eucargo, haya de 
prohibírsele. Se dice que tendrá que marchar á campa- 
ña, y quedark el pupilo y los bienes abandonados; pero 
este argumento no cs bastante, porque entonces él verá 
de llevarse al pupilo, 6 de buscar el medio mejor de cum- 
plir su encargo. Ni este sc opone al servicio militar, ni 
obstruye las marchas del ejército, ni trae ningun incon- 
veniente; y por lo mismo no veo que sea justo cl prohibir- 
lc que lo admita. 

El Sr. DIEZ: Yo convengo con S. S. en cuanto al 
Jurado de libertad de imprenta; pero si maúana SC ex- 
tiende B todo la institucion del Jurado, habrá caso cn 
que tenga que estar en 61 ocho 6 diez dias seguidos, y 
est,o serk incompatible con cl servicio militar. 

El Sr. ROMERO: El Sr. Diez me ha prevenido en 
una objecion que yo no reproduciria si la comision hu- 

biera dicho algo acerca de ella, que CS cn cuanto 6 la 
voz ((justicia. )) 

El Sr. INFANTE: La comision admite esa correc- 
cion. 

EI Sr. ROMERO: hdemb, con respecto 5 que en 
cl articulo se dice que no se podrA apremiar b los mili- 
tares a obtener cargos concejiles, aunque la idea de la 
comision es exacta, podria suprimirse sin que se echase 
menos en la ordenanza. LOS empleos 6 cargos concejiles 
no pUedeu admitirlos, seguu la CoMitucion, sino los 
que Sean vecinos, CStO Cs, los que rigorosamente tuvie- 
ren vecindad en un pueblo ; y como quiera que un mi- 
litar en el servicio no CS miLs que residento en el pue- 
blo, Ta se sabe que deben estar excluidos. Por consi- 
guiente, y teniendo presente que Ias leyes deben limi- 
tarse Q lo preciso, me parece que convendria omitir esta 
Cláusula como supérdua; y CQ caso de que corra así, mo 
parece que eeth diminuta, porque so habla do cargos, 
pero no dc cargas; y si no puede ser obligado b admitir 
los cargos, tambien debe establecerse que no pueda obli- 
gersele á admitir una carga concejil, si bien pueda acep- 
hrla si quiere. 

La otra observacicn ha sido ya tambien anticipada 
por e] Sr. Diez, B saber, que se deja al militar la libertad 
de que pueda admitir Una tUk]a 6 curaduría ; y yo en- 
tiendo que debe prohibírsele, porque las razones alega- 
das por ~1 Sr. Diez no me pareC que han eido suflcien- 
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temente desvanecidas por la comision. Esta ha dicho que I cias sobre lihertad do imprenta, que son poco comunes, 
por qué se le ha dc prohibir aceptar un encargo quci le 
da el que tiene confianza en El ; y yo digo, que porque 
más que á la cooflanza se debe atender 5 la incompati- 
bilidad del militar respecto de su servicio con las fun- 
ciones de tutor. El militar no esta en dkposicion tic de- 
dicarse B la administracion de los bienes del pupilo, ni 
dc ejercer con 8 la:: funciones de un padro de familia, 
así piira la conscrvacion y mejora de 103 bicncs , como 
de la misma persona. Por cowiguicnte, yo creo que no 
debe dejarse abierta la puerta para que el militar pueda 
ser tutor 6 curador, sino que debe prohibírsele absolu- 
tamente. 

y me parece que debe tenerse en consideracion que SC 
trata de formar una ordenanza que no SC ha de mudar 
todos los dias, y que rníis adelante, cuando se establezca 
el Jurado, como la Constitucion previene, acaso podril 
estar ocupado vciutc:, treinta 6 mits dias. lo cual es im- 
compatrblc co11 18 prok~ion militar. Por consiguiente, 
yo aerin de opinion tic que la comisiou retirase esta par- 
te del articulo, y dtajasc! la disposicion acerca de si los 
militares dcbcn ser 6 no jurados al Cúdigo dc proccdi- 
micntos, en el que SC estableccr~n las cualiriadcs que 
debcr;i tener el jurado. Otro de los putitos que mc pro- 
puse impugnar en este articulo, es sobre la tutela. En- 
horabuena que sen, como dice la comisiou, con rcspcc. 
to á la testamentaría y dativa; pero yo no encuentro ra- 
zon para que se conceda á los militares un verdadero 
privilegio eximiCndo!es de la tutela legítima, B que Ie< 
obliga la ley en el caso de que no puedan ser reempla- 
zados por otras personas en quienes concurra la mism.1 
circuastancia que la ley y la conveoicncin pública exi- 
gen para esta tutela, como cs el ser uu militar el pa- 
riente más cercano del testador, cuya circunstancia no 
puede ser remplazada por otra. Por estas razones m1c 
opongo al articulo. 

El Sr. GAROZ: Subrogada en lugar de la palabra 
((justicia)) la de ctautoridades,)) cl nrt. 20 cstzi exactisi- 
mo, y libre á buena luz de las impugnaciones que se 
han reproducido tercera vez contra 61. 

Se dice que cuando se les exime de los cargos no 
habla de las cargas, y en esto está diminuto. Los si- 
guientes artículos responden victoriosamente hablando 
de dichas cargas. 

Se quiere que no desempeñen el Jurado porque to- 
davía no se ha tratado de este gknero de procedimiento, 
y porque adoptado, será imposible de ejercer por los 
militares cuando tengan que moverse de un lugar á otro 
repentinamente, 6 cuando se establezca que aquel car- 
go sea de mayor duracion. En cuanto á 10 primero, hay 
establecido el de imprenta, y esto basta para que se con- 
ceda este derecho y cargo político al ciudadano militar; 
y respecto de lo segundo, la cxpresion de que le excu- 
sar& una legítima causa, pulveriza el argumento; por- 
que si tiene órden dc marchar, y marchase en efecto, si 
tiene ocupacion militar que le embarace ser jurado, ya 
tiene excusa, 6 mejor, impedimento casual 8 accideutal 
que le exime de serlo. 

Rn órden al cargo dc tutelas y curadurías, se pon- 

El Sr. INTANTE: Contestando B los argumentos 
que se han reproducido dcspues del Sr. Diez, y B qul! 
yo crcia haber satisfecho, repetiré cn resúmcn. que cl 
tiempo en que estarA ocupado un militar por su cargo 
de jurado, sc:& dc vcinticuqtro ií cuarenta y ocho horas; 
y si acajo en el Código de procedimientos se fijan otras 
calidades para el carga dc jurado incompatibles con la 
profesion rnititar, entonces tendrán lugar las razones 
que ahora se dancontra cl articulo; Pero entre tanti, no 
es justo ni político privará los militares de uu cargo 
que de bccho están ejerciendo y han ejercido muchos 
constantemente. La ley hasta ahora no tiene establcci- 

deran dificultades para su desempefio por los hombres , do más que un Jurado que fkilmentc pueden descrnpc- 
de guerra. Estos obstáculos no son tales respecto de to- 
dos los pupilos y menores, porque ni todos tienen esa 

! ñar los militares; y por lo mismo, mientras no cambie In 
/ forma del Jurado, y sea compatible con la profesion mi- 

vasta porcion de bieues, ni aunque IOS tengan estorban I litar, como eu el dia ]o es, la comisiou no cree justo 
en el extremo que se abulta, el que 10s militares dirijan ) privar 6 lo9 militares dc un cargo que cstiin ejerciendo. 
las personas y caudales por si 6 por quieues merezcan ! Por lo que toca 6 la impugnacion que ha hecho el seiíor 
su aprobacion. Wjensc las Córtes en el principio de que : Gomez Becerra, reducida B que por quó en el artículo 
en dichos cargos la cualidad sobresaliente es In conflan- no se obliga á los militares U ser tutores legítimos, con- 
za, y habiéndola do parte de 10s hombres y de la ley á t&o que hasta ahora no ha habido ninguna dispoaicion 
favor del militar, pocas veces faltarAn á olla los desig- que les haya obligado á ello; fuera de que sin entrar en 
nados, que sabrán, 6 renunciar como SC lo permite este una cucstion (lo derecho, que yo no podria aclarar ni 
articulo caso de imposibilidad, 6 tomar las medidas su- dcfèndcr con ventaja, porque esta no es mi profesiou, Io 
pletorias que exijan Ias circunstancias, y dicte el afecto cierto cs que mucho9 son dc parecer que lo9 parientcj 
que es dc suponer en los nombrados 6 llamados á ejer- mhs cercanos no deben 9er tutores, por los inconvcnien - 
ccrlos. Pero, SeAor, tomando el cabo contrario á los tes que Ilay cn ello, y otros creen lo contrario. Kinguu 
impugnadores. ;,no habrá pupilos que necesiten cduca- inconvcnicntc hay en ndmitir los militare3 una tutela 
cion militar? Los padres militares, magistrados, cte., cuando ac convienen ellos con cl que se la confía; pero 
;,no buscan con el celo de tnles quien les reemplace en sí los hay, y muy graves, en obligarles B la fuerza 6 
In educacion y demk de que estAn impedidos? Así que, encargarse de la tutola legítima, que por sus relaciones, 
no veo sino motivos para apoyar decididamente el ar- distancias, y por sus circunstancias particulares, no 
thxl10. creen poder desempeilar como se requiere. Por hltimo, 

El Sr. GOmZ BECERRA: Para no reproducir los la comjsion sustituye Q la voz ([justicia)) la de ctautori- 
argumentos que SC han hecho contra el artículo, diré j dad local,,) con lo que, aunque brevemente, quedan Cm- 
solamente que cl cargo de jurado es incompatible con CI 1 testadas ]as observaciones que se han hecho al artículo. 
servicio militar, Porque las atribuciones de aquel exigen ( El Sr. GONZALEZ ALONSO: Xo SC ha contestado 
muchas veces la concurrencia A un cierto punto y á una 
hora determinada, y si 6 estn hora se da la órdeo al mi- j 

6 los argumentos del Sr. Garoz y tlCmi% que hau apo- 
yado el articulo, y así yo no insistir6 en reproducir Ias 

litar Para que vaya de guardia, claro es que no podrá : razones que sUs defensores oportunamcntc han cxpre- 
desempeñar su encargo de jurado. Veo que la zornision 
lla considerado que siempre ha dc permancccr cl Jurado 

sado: solo afiadirí: á ellas, que buen cuidado tendrcí un 

como actualmcntc se halla, esto cs, limitado ú los jui- 
padre de ver cn qu6 manos deposita la suerte de 9u fa- 
milia; y si un militar le mereco la mayor couftanze, Y 
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en virtud de ella admite éste la tutela de los hijos, no se l 5jo y sin descuento alguno. Pero B lo que el Sr. Olive? -~ 
les puede privar de un tutor que ofrece las mayores ga- 
rantías de mirar p3r su felicidad: garantías que apete- 
cen las leyes en tido cuánto han dispuesto acerca de las 
tutelas testamentaria y legitima; y aunque cito no Poe- 
de vcrillcarse respecto dc la dativn, que! en I:o~un cata- 
ba k cargo del pretor, el artículo facalta al militar para 
que la resista. Por lo que está en su lugar todo el con- 
tenido de Cl, y dcbc aprobarse. 1) 

Puesto I wtacion , quedó nprobado, diciendo so- 
bre cl 21 

El Sr. OLIVEB: Aunque estoy conforme en mu- 
chas de las illcas contenidas cu este artículo, no lo es- 
toy cn otras. ni CII la rcdaccion de todas ellas; porque 
en 10s tirminos en ~UC sc halla extendido cl artículo, 
me parece contrario :i la Con3titucion, (‘, ilnpolítico. En 
primer lugar, me parccc contrario al 13 I tle la Constitu- 
cio, dticimatcrccra facu!:od que da á las Cbrtcs de estable- 
cer anualmente las contribuciones é impuestos. y al ar- 
tículo 8.’ de la misma, cn que se dice que todo eg- 
paiíol sin distincion alguna, estli ohligndo ú contri- 
buir cu proporcion de sus habcrcs para los gastos del 
Estado. Esta exprcsiou literal del artículo (( sin distin- 
cion alguna,)) prueba que los militares tambien deben 
contribuir, aunque para que esto se verifique sea ne- 
cesario que todos los años se fije el haber que 5 ca- 
da uno le corresponda, si SC quiere con exceso, dc- 
duciendo aquella parte que deba pagar, para quo se 
cumpla esta disposicion constitucional. Ademb, supon- 
gamos que la Sacion llega algun aiio á ncccsitr mas 
de lo que ahora, y que fuese preciso que todos los cs- 
pañoles tuviesen que contribuir con los productos de su 
industria: claro es que habria uua injusticia, tanto más 
notable, chanto mayores fuesen las necesidades del Es- 
tado, si los militares dejasen de contribuir. Pero, Señor, 
yo no puedo comprender que sea justo ni político el que 
estos militares, no 3010 los que estón cu activo servicio, 

I 
i 

sí que tambieu los retirados, hayan de gozar de este be- 
neflcio. Cuando se reparte, por ejemplo, en las provio- j 
cias la contribucion para las dietas de los Diputados, I 

ha hecho la principal objecion es á que-se diga que es- 
to sueldos no po.kío ser gravados con ninguna con- 
tribucion, porque dice que esto seria impolítico é injus- 
to, PWS di$frut;mdo tlc los beneficios de un puente, 6 
Cualquiera otra obra pública, parccia justo que contri- 
buyeseu tamhieu ;i ~110. l’o llamo la ateníiou de S. S. 
hkia una refksion que pesa mucho en el ánimo de la 
cornision. Las Cúrtes, que como ha dicho S. S., dtbben 
dccrdar todos los años las contribuciones, t.ienen la fa- 
cultad de aumentar 6 disminuir los sueldos de los rnili- 
tares; pero el que las Cbrtcs decreten, que será con pro- 
porcion å las circunstnucias de la ?r’acion, le deben to- 
mar ínteãro, siu que ninguna autoridad local se le puc- 
d:~ dkminuir: así. no ticncll lo.; tnilitnrrs niogun privi- 
legio, ni cato se opone CII rinda U IU ConstitucioD, y se 
evita!1 murhos inco!lwnicntc<. Ln; CJrtcs dccretnu que 
una provi:lcia pague tantos rni]lo:lc3, y las :~utoridadcs 
dc ella dicax que: los militares residenks en la misma 
deben paqar tanto cn razon de su:: sueldos: pregunto 
yo: iquién hace este proratco? iqui8n decide de la igual- 
dad de esta contribucion entre los militares y propicta- 
rios, fabricant(?s, artesanos, etc.? El sueldo de un mili- 
tar lo sabrn todos: pero , ;cbmo se saben las utilidades 
del artesano y del comerciante? Podrian, pues, resultar 
de esto gravísimos perjuicios, que son los que trata dc 
evitar la comision. Las Córtee podran, si es necesario, 
reducir al mínimum el sueldo de los militares; pero que 
las autoridades subalternas no tengan despues que to- 
car n cate sucldo sefialndo por las Ctjrtcs. Su seiioría se 
ha opuesto tambien k la parte que concede la misma 
exencion á las pensiones, porque dice que envuelve uua 
injusticia, comparando á los militnrcs que las disfrutnu 
con otros que sin serlo gozan penrioncs por IOS sitios dc 
Gerona, Zaragoza, etc. Sean estos militares, 6 110, sus 
acciones debieron ser distinguidas, porque si no, no SC 
les hubiera concedido cl premio: iy quk rnzou hay para 
que cuando la Sacion dispensa esta gracia, se bnnn nu- 
]a por medio dc la contribucion? Esta clase de peusioucs 
no deb;!n sufrir descuento alguno: laS Córtes al Concc- 

iqUi: razou hay para que cl militar no contribuya, sien- , dcrlas ya examinaron la justicia con que las concedie- 
do así que concurre con su voto á las elecciones? El re- ron. Hasta abora ninguna clase de empleados ha estado 
tirado del ejército principalmente, que disfruta de las sujeta al pago de las contribuciones del Btado, y lau 
comodides del pueblo en que vive, jser;i justo que no i Córtrs de este aiio han dicho que cl empleado pilblico 
Contribuya á las obras de utilidad comuu, como 6 la ’ pagará el tãnto por ciento del sueldo que disfrute, que 
Construccion de un puente, al alumbrado de las calles? ’ es lo mismo que si SC le rebajase Cstc; pero esta dcduc- 
LO mismo digo respecto de las pensiones dc que trata 1 cion no se puede hacer respecto de los militares, por- 
esto artículo, y las que exceptúa Ia comision indistinta- , que del reparto que 8c hiciese en las proviucias, habria 
mente del descuento; siendo muy chocante 6 impolítico ’ indivíduo que pagase un 8 6 un 10 por 100, al PISO 
C] que se esticuda este beneficio á las pensiones concedi- 

, 
que otros no pagarian sino un 4 6 un 6; y habirindosc 

das por premiodc constancia en cl servicio, y no á las que hecho por inflnitos ciudadanos de esta clase solicitud 

tkucn muchísimos militares y no militares por las accio- para que se les igualase á los dcmtís en la imposicion 

nes distinguidas de Gerona, Zaragoza y otras; y dígase lo de contribuciones, las CMes no tuvieron a bien acce- 

que SC quiera, las concedidas al valor son de un mérito der á sus deseos. Por todas estas razones creo debe apro- 

prefereute. Por tanto, si ge redacta el WtíCUlO conforme barge el articulo que presenta la comision. 
6 Ias idcas que he expresado, 10 aprobaré; de lo contra- pero hay m& inconvenientes para adoptar que IOS 

rio, no Puedo aprobarlo; pues una regla flja, como es la militares que estén do guarnicion 6 de acantooamieuto 

ordenanza, se opone B la facultad que tienen las Córtcs 6 en otros puntos, est&n sujetos 5, pagar de sus sueldos 
do fijar anualmente los gastos dc] Estado, Q que deben ]ag contribuciones que se rcpartau CIÉ 10s pueblos. En- 

contribuir siu privilegio alguno 10s mi]itarcs; y única- tre otras dificultades me ocurre una, Y es que si ge de- 
mente ac puede conciliar lo que Ia comision desea con jase de pagar el sueldo por a!WuOs meses en razon de 

la Constitucion, decretando anua]mente las Córtes un 1 ]as penurias del Estado A los militares, y se leg desCOn- 

au’neuto de sueldo correspondiente b la contritucion ’ taso de él la parte Malada por la autoridad, dirian, Y 
que deban pagar. con mucha razon: pues si nos deben tahtos meses, ;qUihl 

El Sr. INFANTE: ~.,n primera parte de este artícu- nos 108 ha de pagar? El resultado seria que la dctermi- 

lo eS uua costa ya acordada por las Cúrtes anteriores, 6 nacion de las Córtes cn cuanto al sueldo que deben dis- 

s”her: que los militares hayan dc disfrutar un sucldo frutar ]og militares, qucdaria frustrada po;o;te medio. 



406 30 DE OCTUBRE DE 18!¿2. 

Así, este artículo co se opone de ninguna manera B la 3ar solamente sobre los vecinos, cs claro que el que no 
Constitucion; pues si dc esta suerte no contribuyen los IO sca no estará comprtndido en ellas; y asl, es excusa- 
militarc para 103 gastos de In Xacion, sc puede hacer da esta redundancia. Mas tambicn considero injusto el 
de otro modo, que es rebajando las Cdrtcs su3 sueldos, artículo eu esta segunda parte; porque si ú 10s que habi- 
scgun lo exijan las necesidades del Estado. tan 103 pueblos se Ics exigen los gastos que sean nccc- 

El Sr. ROMERO: El articulo que se discute contie- , sarios para pueutes, calzadns, asco y salubridad. cn ra- 
ne tres partea: primera, exccpcion de los militares dc 
todo descuento sobre sus sueldos por razon de contribu- ’ 

~011 il las c0modidades que reportau, no encuentro justo 
que si un militar se hnlla cstablccitio cn uno dc esos 

cion general: segunda, igual excepcion por razou de pueblos por estar wtirado dt.1 servicio, sin ocupncioa 
contribuciones procincialcs ú muuici1)aks: y tercera, ninguna relativa ú 01, csti csznto de contribuir para 
otra excepcion de todo grarbmcu sobre los sueldos ú unos ohjt’tos (le utilidad comun, dc 1a que Cl tafnbicln 
pensiones que SC les hayan concedido por vía de pre- : disfruta. Por ejemplo: un general que est& retirado en 
mio. La primera cxcepcion cs injusta: la segunda es un pueblo, residiendo allí con casa abierta y familia, 
parte injusta y parte rcduudaute; y la tercera es en al- ipor qul6 razou no ha de estar sujeto ir aquellas cargas 
gunos casos inconstitucional. El Sr. Oliver, para demos- , municipales que pesan sobre los demús vecinos para el 
trar la injusticia de la primera parte, la ha considerado aseo, alumbrado y dcm& comodidades que puedan dis- 
con relucion á la base constitucional, por la que SC es- i frutarse por este medio? iPor quB no ha de contribuir 
tablece que todos los c~pniiolcs estiin obligados ti con- para estos objetos de comodidad un individuo que dis- 
tribuir al Estado sin esccpcion a!guna en proporcion B , fruta de ella, y que tiene una residencia m&a perma- 
sus habcrcs. Yo la consideraré con rclaciou á, 133 demás 
clases del Estado que gozan sueldos del Erario. Cuando 
la3 CGrtcs traten de hacer alguna deduccion cn los sueldos 
de los empleados, no creo que haya razou alguna para 
que 10s militares se eximan del pago de esta contribu- 
cion, al paso que UII oficinista miserable, sujeto á este 
descuento, ha de sufrir privaciones y lia dc carecer de los 
recursos indispensables para sostener SU familia. IX1 sc- 
ñor Infante, para contestar á este argumento, se ha va- 
lido de dos razones, á saber: que ya está establecido por 
la3 C6rtes que se pague el sueldo íntegro á los militares 
sin descuento; y que aunque 3e trata de hacerlos con- 
tribuir con algo dc sus sueldos, el Congreso pucdc re- 
bajárselos. En cuanto á la primera, no tiene ií mi ver 
fuerza alguna; porque si es justo que los militares con- 
tribuyan como todos los demís empleados, en esta parte 
cl Sr. Infante no ha hecho mk que decir su opinion, pero 
no defender el artículo, y debe derogarse cualquiera re- 
solucion que hayan dado las CGrtes sobre este particu- 
lar. En cuanto á la segunda, si se establece por base 
en estas ordenanzas lo que está expreso en el presente 
artículo, vale tanto como decir quo las Cúrtes no pue- 
den en nicguna legislatura imponer ningun gknero de 
descuento sobre los sueldos de los militares por vía de 
contribucion, mientras no se derogue la ordenanza. Di- 
ce el Sr. Infante que esto no impide para que si las Cór- 
tes tienen 6 bien rebajarles 3us sueldos por razon dc la 
penuria del Estado, ú otras causas extraordinarias, pue- 
dan hacerlo; pero no es esto de lo que 3c trata, porque 
es bien sabido que las Cúrks tienen la facultad de variar 
los sueldos de los funcionarios públicos. &í que, uo pue- 
dc aprobarse este artículo en SU parte primera, porque 
yo me atengo ií lo que expresamente dice, y no á la 
opinjou sola del Sr. Iufaute; y en mi concepto, aun 
cuando la3 Córtes se ocupasen eu reducir los sueldo3 por 
algun dcsc.ucuto que hubiesen de sufrir por vía de con- 
tribucion los empleados públicos. no podrian hacerla 
respecto dc los militares, en virtud de los tkrminos en 
que c3t8 concebido cate artículo. Se ve, pues, qué fuen- 
tc dc injusticias SC abre aquí, estableciendo una dcsni- 
velncion manifiesta, y contraria absolutamente & los 
principios do igualdad y de justicia que contiene la 
Constitucion, entre unas y otras clases de los funciona- 
rios públicos que sirveh y gozan sueldo do la Nacion: 
por 10 cual me parece que esta segunda parte adolece 
de injusticia. Segunda. (Ley&) Repito que esta parte er 
redundante; porque si las cargas y dcmbs coutribucio. 
ne municipales para objetos de la provincia han de pe. 
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lente que la que puede tener un oficial que est& dc 
:uarnicion 6 destacamento, y de un dia a otro puede 
narchar de aquel punto á otro distinto? 

Con respecto h la tercera parte, dije que cra anti- 
:onstitucional 6 injusta en ciertos casos. Que todo prc- 
nio pecuniario obteuido por un acto de servicio SC con- 
idere exento de estas cargas á que SC reflcrc el articulo, 
!s muy justo, porque es una remuncracion dc algun 
nérito singular que SC ha contraido; pero como aquí EC 
Labia, uo precisamente de premios pecuuiarios, sino de 
oda clase de premios, entre los cuales puede contarse 
:1 repartimiento de tierras de baldíos, uo me parece 
:onforme á la igualdad y á la justicin diutributiva dc la 
;onstitucion que esta especie do premios patriUticos 
lucde libre de contribuir como cualquiera otra finca 
Iue el militar posea. So creo, pues, que haya sido la 
ntencion de la comision que estas tierras 3e eximan de 
as contribuciones á que puedan estar sujetas, pues mc 
carece que hay mucha diferencia de esta clase de prc- 
ni03 concedidos en tierras, á los premios ó pensioucs 
jecuniarios. M, no convengo en la generalidad con que 
:stá expresado el artículo, y quisiera que la comioiou 
o redactara dc nuevo. 

El Sr. SALVA: Es lktima que estemos perdiendo 
tiempo en una cuestioo que tí mi ver es puramente no- 
ninal. La comisiou dice que las CJrte3, que tienen la 
‘acuitad dc imponer las coutribuciones y dc seùalar los 
jueldos á los militares al principio de cada legislatura1 
ji crecu qur es necesario rebajar los sueldos en aka- 
:ion álas urgencia3 del Estado, los varien, dcscontan- 
io de este modo la contribucion quo deban pagar. Dc 
ìonsiguicnte, lo que la comision ha querido es simplifi- 
Car la operacion, k fin de’que sepael militar que si tie- 
oe 10 percibe esta cautikd sin ninguu descuento, Y 
si 20 lo mismo; pero estos 20 ó estos IO los pucdc1) 
sumentar 6 disminuir las Córtes, scgun IO exija cl bicu 
de la Sacion; porque seria ridículo que las CMes, pro- 
cediendo de otro modo, dijeran: ((allí tienes 22, mfls 
no 10s cobrarás, porque has de sufrir el descuento do 
tant.0 por cieuto;)) y dc esta suerte so le darian 22 cOn 
una mano para quitarle do3 con la otra, Toda3 las rs- 
zonc3 aducidas por los Sres, Oliver y Romero prueban 
que e1 método que la comision propone con respcch a 
lo3 militares, debe adoptarse tambicn para los dcmf$ 
empleados del Estado. Me parccc que no cs ncccsarl(’ 
insistir mucho sobre este punto para manifestar cuár 
vcntajo30 es que cada cmplcado sepa el sueldo Ajo dc que 
goza Y COU el que puede contar, 3in que se lc disminu- 
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QR por ningun título. En cuanto 8 la segunda parte deI 
artículo. ha dicho el Sr. Romero que Cr8 inútil expre- 

El Sr. MICA: Yo dcsearia sahcr si los retirados que 
llegan 5 ser propietarios eskwín sujetos H bng:ljes y alo- 

snr que los sueldos de los militares estaban exentos de jamientos. 
las cargus municip8le3, porque no siendo considerados 
como vecinos. era claro que no les podia comprender 

El Sr. INFANTE: El artículo está claro, puesdice: 

semejante contribucion; pero sabe muy bien el Sr. Ro- 
(Le Zeyd.) En concepto de la comisioo deberá llegar pron- 

( to cl (lia en que desaparezcan esas racione3 que SC lla- 
mero que hay Casos cn que se les wputa como vecinos, mnn de etapa y lo3 b,lg,ljcj, d;indOse en su lugar, por 
y que como t8les puedcn 8sistir y votar en las eleccio- I 
ncs parroquiales, etc.; y así, no parece rctiundaote que ’ 

ejemplo, una peseta; y para este caso propone que no 
se deba repartir nada de esta contribucion 8 lo: mi- 

se les exima espresamcotc de las contribuciones y de- litares. 
m8s cargas que como á tales vcciuos se les pueden im- ) El Sr. VALDkS: Yo quisiera que se aclarase si en 
poner. Por lo tocante a que las pensiones 6 premios de I las pensiones 6 premios de que habla este articulo, es- 
que disfrutan los militare3 sc cobren cn los minmO.3 t&mi- tán incluidas las tierras dadas á militarcs en premio 
nos que los sueldos. me refiero a lo que sobre e3tO3 he de acciones distinguidas de valor ó de constancia en el 
expuesto antes, repitiendo que está muy en cl órden que servicio. 
cuando á un militar se le ha concedido una pen3iOn 6 , El Sr. CANGA: El premio de constcrncia cs tan 
premio en consideracion á sus servicios, debe disfrutar- I privilegiado, que ni aun SC pierde por irá presidio. 
le integro, sin perjuicio de que las Córtes, en vista del I El Sr. AYLLON: Puede aiíadirse 6 la palabra ccpre- 
estado apurado de la Xacion, tengan ir bien reducirle, : mios)) la de (cpecuniarios,)) y con eso se distingue pcr- 
como pueden hacerlo con respecto ii los sueldos. Por fcctamentc que solo el sueldo SC exime dc contribucion. 
consiguicute, debe aprobarse cl artículo. I El Sr. LILLO: La comision está conforme en que 

El Sr. MELENDEZ: Yo convengo en que los mili- / se añada esa palabra, debiendo sin duda pagar el mi- 
tares en servicio no sufran descucuto alguno, porque litar 18 contribucion directa por la tierras que posea. 
seria embarazoso; mas no estoy conforme en que á los El Sr. CANGA: Yo me opongo a que las tierras da- 
retirado3 que tiencn rccidcncia contínua, casa abierta y dns en vez dc retiro R los iuutikldos en cl servicio, CS- 
vwindad en los pueblos, se les declare esentou dc todo tén sujetas ti esos pagos.1) 
pago de coutribucion municipal, wpccialmente en un I Sin mas contcstacion se votó el artículo, y fué apro- 
tiempo en que las Córtce han concedido retiro3 tan al- / hado con la palabra (( pecuniarios,)) que SC colOC despucs 
tos y con tal generosidad que casi se han escandaliza- I de la de (cpremios,)) contenida eu el segundo período. 
do las provincias, pues se sabe ccimo SC aumentan los ; Aprobado el art. 22; y lcido el 23, dijo 
aùos de servicio. Yo no alcanzo por quE la comision en ’ El Sr. ALIX: La segunda parte de este artículo no 
cl artículo siguiente dice que 103 retirados vcciuos de la creo muy arreglada 4 justicia, ni muy conforme 
los pueblos quedan sujetos a la cnrga de alojamientos. 
y en el presente propone que no dcbcn ser gravados sus 
suclrlOs cou contribucion alguna. Yo creo que así como 
el eclcsiastico, el lebrador y dcruás vecinos contribuyen 
para los gastos municipales, debe igualmente contri- 
buir cl militar retirado que gOza de fas comodidades y 
dcmas ventajas de los pueblos como cualquiera. DC 
consiguiente, pre3ciudiendo ahora de la idea cn que es- 
toy de que las Cortes en lo sucesivo tendnín que tratar 
de la rebaja de los retiros, me opongo 5 que los milita- 
res retirados gocen con respecto iì. sus sueldos 18s vcn- 
tajas que los que se hallan en actusl servicio. 

El Sr. ALCALá GALIANO: El Sr. Salvá ha an- 
ticipado varias de las observacionc3 que yo pensaba ha- 
cer. Todo descuento de sueldo es en mi concepto ri- 
dículo, pues adcmis de verifIcarse que SC recoge con 
una mano lo que se da con otra, se da lugar tal vez á 
crcacion de nucv8s oficinas y al pago de alguno ó al- 
gunos sueldos inútiles, privando ií la agriCdtUra 6 å 18s 

artes de algunos brazos. En cuanto 8 lo que ha dicho 
mi digno 8migO el Sr. Melendez sobre el abuso que pue- 
de haber habido en conceder retiros exorbitantes y cuan- 
tiosos, entiendo que esta razon no es suficiente para 
obligar a hacer ciertas rebajas a los retirados que gozan 
UU rCtir0 en premio de sus pasados servicios: además de 
que estos pagan todas 188 contribuciones indirectas, y 
aun 18 territorial, porque, segun los economistas, f%ta 
viene 8 recaer tambien en ultimo resultado cn todos IOS 
qUC Consumen frutos de la tierra. Por consiguiente, creo 
que t?StC 8I’tíCUlo debe aprobarse. )) 

Hecha la declaracion de hallare el artiCUlO suficien- 
temente discutido, dijo 

El Sr. BUEY: Para votar, quisiera que SC me dijese 
si ~OS retirados estaran exentos aún del pago de ciertos 
g8stOs que se hacen en tiempo de epidemia. 

I 
:on cl 11, aprobado ya, que dice: (Leyo’.) Los militares, 
por consiguiente. gozarán de los derechos civiles del 
[nodo que sea compatible con cl servicio; pero ,es acaso 
incompatible con éste el que las viudas, hijos B hijas dc 
ie los militsrcs cstiu exentos de alojamientos? Yo qui- 
18, si se pusieso 8 votacion que toda clase de viudas 
Tozascn de este beneficio, lo aprobaria; pero limitaudoso 
,010, como se limita, Q los militares, lo creo un vcrda- 
lero privilegio, contrario 8 18 igualdad constitucional, 
y por lo tanto repruebo esta plirtc del artículo. 

El Sr. OLIVER: Las mismas razones que me obli- 
garon a oi>onermc 81 art. 21, mc obligsn á oponerme 
11 presente. Ya no se habla aqui del militar, siuo dc su 
viuda é hijos: ni cse emb8razo de contribuciones de que 
3e ha hablado, ni eSa facultad de las Córtes de poder re- 
bajar anualmente 10s sueldos, tienen nada que ver con 
[as contribuciones municipales de un pueblo, como son 
las que SC imponen para su limpieza, alumbrado, sur- 
tido dc aguas, etc., de cuyas ventajas disfrutan igual- 
mente que los demas habitantes l8S viudas í! hijos de los 
militareg. Hay ademas, con respecto á las viudedades y 
pensiones, otra considcrecion y cs, la de que consisticn- 
do el fOntlO de que estas se pagan en un depósito que 
han hecho sus padres y maridos en el Erario nacional, 
no creo que este en las fimultades de las Córtes cl dis- 
minuir el tanto que les corresponda anualmente; y bajo 
este aspecto deben con más razon contribuir para los 
gastos municipales, porque su goCO viene 5 ser un ca- 
pital fijo. 

El Sr. CANGA: Se ha dicho quo este artículo es 
anticonstitucional, y yo cwo que eSte es ~1 punto de 
18 cuestion que debe examinarse. El art. 8.’ de 18 Cons- 
titucion dice que todo cspafiol cst4 obligado Ir coutri- 
bujr cn proporcion de SUS haberes, par8 10s gastos del 
Estado. Las Cbrtes al decretar las contribuciones haa 
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tomado por base el resultado líquido de los capitales, y 
no dando la Nacion á las viudas dc los militares más que 
lo preciso para mantenerse, es claro que no deben tener 
sobrante alguno sobre querecaiga la contribucion: á más 
de que la Kacion realmente nada les da, porque lo que rc- 
ciben cs una propiedad en depósito de los descuentos hc- 
chos á sus maridos. 

La comision no habla dc esas conkbuciones muni- 
cipales de sereno, alumbrado y demas dc que se ha he- 
cho mirito. Por otra parto, yn uo será en adelante el fon- 
do de viudedades 6 pensiones un depósito como lo ha 
llamado el señor preopinaute, porque ya no se barán 
descuentos de esta clase, y la Xacion asiguarli para este 
objeto de sus fondos las cantidades que le parezca, que 
podrán ser mayores 6 menores, scgun las circunstan- 
cias. Por lo demás, yo estoy de acuerdo en que los 
sueldos no deben sufrir ninguna contribucion despues 
de la rebaja que se tenga por conveniente, y digo que 
es un contraprincipio el imponerles mas coutribuciones. 

El Sr. CANO: Esta cuastion me parece clara y fa- 
cil de resolver: 6 las viudas tienen vecindad, 6 no la 
tienen; si la tienen, deben contribuir i los @stos mu- 
nicipales de cuyos bcneflcios disfruton. ¿Cdmo es posi- 
ble que una viuda, por ejemplo, que tiene casa propia, 
no haya de pagar por el alumbrado? Por lo tanto, yo no 
hallo justicia para que se las exima de los alojamientos 
y demas cargas municipales. 1) 

Declarado cl artículo discutido, dijo 
El Sr. AYLLON: En cl articulo anterior SC conce- 

de la exencion de alojamientos á los militares cuando 
estfin en guarnicion 6 comision, y en este se dice que 
las viudas de los militares gozaran tambien de la mis- 
ma excncion acordada en ciertos casos en cl art. 22. 
Quisiera que se me dijese quC comkion 6 que guarni- 
cion desempefian nunca las viudas. 

El Sr. INFANTE: 0 soy muy torpe, 6 no hallo 
motivo para esa pregunta. Dice el artículo: (Le@.) 
iQué quiere decir que laa viudas se hallan en el mismo 
caso? 

El Sr. AYLLON: Pues cn cse concepto he puesto 
la objecion, perquc por lo dctn6s, todns las transeuntea 
SC hallan exentas. M 

Puesto el artículo 6 votacion por partes, se aprobó 
la primera hasta las palabras ccen cl art. 21 ,N quedan- 
do desaprobada la segunda, que empieza ((dichas viu- 
dus, etc. 11 

Se suspendió esta discusion. 

Sc leyb cl dictamen de la comision de Marina sobre 
la Memoria del Secretario del Despacho de este ramo, 
acordándose su impresion, y que cl Sr. Presidente se- 
ùalaria dia para la discusion. 

Mandaronse pasar U la comision especial encargada 
de informnr sobre los medidas propuestas por cl Gobier- 
no, las copias que dirigia con oficio cl Secretario del 
Despacho de la iiuerra, de la consulta del Tribunal es- 
pecial de Guerra y Marina de 19 de Setiembre último, 
relativa d las dudas ocurridas al auditor de guerra del 
sctimo distrito militar eu la aprobacioo de la sentencia 
pronunciada por el Consejo dc guerra ordinario contra 
varios facciosos menores de 25 anos, y de la que con 
este motivo habia hecho cl Consejo de Estado cn 28 tic1 
corriente mes. 

Anunció el Sr. Presidenle que en el dia inmediato 
se trataria del proyecto presentado últimamente por la 
comision especial sobre la detencion de los que conspi- 
rasen contra el sistema, continuando despucs la discu 
sion de la ordenanza general del cjcrcito. 

Se levant In sesion. 




